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LAS OBRERAS SASTRAS 

CAT()LIOAS MADRILEÑAS 

Sastres f 
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Gomencemos por el principio 

EQ une-itro colega «El Eco del 
Pueblo», correspondiente al día 
7, apirei-ió el si^uiaute maui-
ñeito, qiirt copiamos con mucho 
gusto: 
«A L A S OBRERAS 

SASTRAS MADRILEÑAS» 

Para defcíuder cristianamente 
nuestros derechca de trabaja-
dor»» honradas contra todo el 
que pretenda atroilarnos; para 
elevar nuestro nivel moral, social 
y eeonóoiico; para conseguir «na 
jornada de trabajo que no nos 
consuma, un jornal que baste 
psra nuestras necesidades j unsg 
condiciones de trabajos que no 
dañen a nuestra salud, a nuestra 
moralidad y dignidad, y para li­
brar a todas Us compañeras cn-
tólicaa de la opresión tiránica so-
niaíista de la Casa del Pueblo, 
hemos constituido la Agrupnción 
Católica de Obreraa sastras, cuyo 
Bdgl&msuto eatá ya aprobado por 
laa autoriladea eclesiástica y 

cívij. 
El reaultado d« nuestros traba­

jos de OfLianización ha eilo mu­
cho más lisonjero de lo que espe­
rábamos, y hoy somoa ya unoa 
cuanto» ciento» de obreraa aaa-
traa laa[inscritaa eo la nueva 
Agrupación. 

Laa cuotaa reglamentaríaa soo 
60 céatimoa meusualea pura las 
(la joruai auperior a una peaeta, 
y de 40 pira las de jornal no au-
parior a una pcaeta. 

Por aola asta cuota, la Agrn-
paoiÓQ aboaa socorro en caso de 
eoíerme^lad, de p^ro forzoso y ríe 
paro vülunt»rio decrettdo por ia 
Agrup^cióo, deade el tercer me» 
de iuaoripción el que máa taroe, 
y no como la Sociedad de aaatrf-a 
de U C sa del Pueblo, que no lo 
«booá baali ei cuartoañ) da eu-
tizar aia iu<;errupciÓQ, cotáo 
4!0(ial« por loa articiloa 88 y P8 

dt5l Ri'giameuto de la Razón de,l 
Obrero, que íi» como «« llámala 
Socitiiiad HÜHada a la Casa del 
Pueblo. 

A lod is vosotras, sastras cató­
licas, oa invitamos a qaeosius-
ciibáiseu uuf.stra Agrupación. 

Oi esfjiírHmos Vu^ístras compa­
ñeras (leoñcio todos los rtíua I»-
borubltís, de nutive de ¡a mañana 
a una de ia tardía, y de cuatro a 
nueve de la noche, en el domi­
cilio de hi Agrapacióu, calla de la 
E8pañi,4, principal. 

Y a todas ias personas cató­
licas que simpaticen coa nuestra 
obra les rogamos que eucomieu-
deu al S,(grado Cor»zóu nuestra 
empresí». y que uo8 ayuden tam­
bién, ai }).¡(-.ii;li, '•(.!' ii>.|: ••• iV'iS 
para lu» gastos üb orgauiziciou 
y propügauda,—La Comisión or-
ganizidora » 

II 
La «Agrupación católica 

• de sastras* y la casa Alfonso 
López, de trajes talares. 

Esta reciente Socier» 1 de obre­
raa católicas, fuuattda para con­
trarrestar la acción funestísima 
de la Casa del Pueblo, tiene 
actualmente un conflicto con la 
casa Alfonso López, de trajea ta* 
lares. 

Tr^ibajan en dicha oaaa Veinti­
ocho operarías de esta Agrupa­
ción y se las HX'gió confeccionar 
ocho prondasgrandea por semana 
a cada oficiala. Viendo ellaa que 
era imposible dar cuoiplimieuto 
a eata exigencia y a otraa variaa 
que lo» puao, lo raaüifestaron aaí 
al patrono y fueron deBpedi<laa. 
laterviiio la Mutual Oorera Fe­
menina y Oficina Católica de Co-
locacionea y Bolaa de Trabsjo de 
la mujer, fundadora de dicha 
Agrupación, y fuerou admitida» 
de nuevo, comprometiéudoae el 
dicho A fonso Lópt-z a no recibir 
eu au obrador a nadie mis que a 
laa operarías católicas que le re­
mitiera la Agrupación c^itólic»; 
pero ftl dli siguiente ae eueou-
traion trabajando aaocíadaa cde 
la Caaa del Pi!eblo> que hablan 
admitido en puesto de laa cató­
licas que habían deapedido. 

Porque proteatarou !•• cató­
licas, y sin más preámbulo», co­
municó a la Agrapación que ce­
rraba el taller y aeape<]ía a todaí^ 
y que si volvía a>guDa ves a 
aaontí>rlo de nuevo, Qo admitiría 

más obr<íras que ias qu« remilie-
r ; dicha Asojiaciou católic i. 

Pr-r(i esto lo dijo con entera f;tl-
6Í«; po'quH a; dui sigiii^itc apa­
reció un anuncio eu «Ei Líber;.!» 
pÍdir*üdo oíiciaUs para la cmle 
de l:i8 Huertas 2,5 y 27, de douie 
las mauJaban al taller de dicho 
Alfonso Lópi z, sito en la (Jarrera 
de Sau Je óuímo, iiúu. 12. 

Con esto ha demostrauo que 
no le guiaba otro interés que el 
de díshacer la Sociedad católica 
de sastras, cuando a naoie más 
que a dicho señor QUE TIENE 
TODA Sü CLIENTELA ENTRE 
LOS SACERDOTES, debía inte­
resar la prosperidad de esta Aso-
ci icióu, por ser católic't. 

i ) • u - . u l > •; i<-, i- ),- u .; 1 U''i-l,- -

uecer a una Sociedad católica, 
ha dejado sin trabajo y sin pin 
a veintiocho mujeres,admitiendo 
en au pu>-sto a asociadas de la 
Casa del Pueblo. 

Li Agrupación catóiio», que 
por bien de la paz había transi­
gido con que cerrara el.taller, pe­
ro a con lición de que jamás lo 
abriría sino con obreras católicaa, 
aa I a visto doloreaamentd aor-
prendida y da la voz da' alarma 
a todos loa B«cerdotea para que 
vean lo que hacen, no aea que 
con en dinero sostengan las So­
ciedades y obreraa eociilistita de 
la Casa del Pueblo. 

Por la Agrupacióü Gitólica da 
aaatraa de a Mutual Obrera Pe. 
meuiua.—Lt aecretariv, Nitivi-
dad Veía. 

" I 
Híst» aquí la protesta de las ae-

ñorítaa obreraa católica»,» la cual 
unimoada todo corazón la nues­
tra. Y con tanta máa reraa lo 
hacemos cuanto que el caá» que 
se cuenta eu la relación antece­
dente DO ea «caao ünico», puesto 
que, por lo visto (y aegúu iufoi-
maciones que heiuoa uorneuseado 
a practicsrj, hsy otroa indua-
trialeao maestro» que casi viveu 
(y Tiven por cierto muy biei;) áñi 
mucbí imu trabajo que lea dan 
Variaa CHaaa muy rbligioata y 
muy obaeivante» de nata coro­
nada villa y corte, y no h»ca« 
•táa fue explotar alo» obrerM 
•fitóiícoa y ¡aa caaas religioaa». 

Sao» otro» maeitros » q u« » ho-
m Qoa rt-f̂ ri«Qoa y q u a t v i v e a 
del diuero uo loa-6alétio(Ma, f«f» 

teu i-en a la tCisa de; Puehl' ». 
tieüMi a fíH servicio a socialistas 
de :••: misma C;'S>, los ob ¡sfn a 
tr::: ajar en domingo. Y sab-^mos 
de lili pobre obrero calórico qae 
viv iiBJo la servidumbre de uno 
de estos *imos», y el cual se ve 
H esiiis horas eriti> la espana y 
la i>i¡ed, es decir, entre inacri-
birso como socio de la Casa del 
Piu i>!o o quedarse sin trab>jo y 
moiirse de hambre. 

¿N ) ea una insigue m'jadería 
el q le lo» cató ieossearao* cíi"!!-
tea le tales «amos» quede^Si 
muñera tan inicua explotan a lo» 
pob.-HS? En resumida» cueuta»,. 
e8;iN >;assa religiosa», con la ma­
yor i.uetia fe del mundo, no son 
ni iri.n ni Lueíiuj qu»̂  cisuie* de 
la tCtaa del Pueblo» en contra' 
del obrero ciiitiauo, en contra de 
lo» hijos predilecto» de JESU­
CRISTO y de la Iglesia que «un 
ios pobre». 

Alerta, puea, reverend >B seño­
rea direetftrea de Cotegi(>8 cató-
lieoa; alertj», R-verendoa Supe-
riorea y Rev^reudaa Madres Prio­
ras de Variaa caaaa reiigioMs,. 
Examinad muy eccrapuloaamen* 
te qué casta de gente» aon «qué 
lias de ouyoa til.erea o tieodot 
•oi» cuentea. 

Al dar eata voz de alarta (y ¡a 
damoa de todo carazón) no noa 
guía tanto la ira aanta eo<ítra;to»' 
que explotan al obrero ea^Uoo. 
aino la comp>taiÓQ y el amor a «m-
toa pobfea obreroa y obreras que 
mu aiam|ir0 (como diría Sm Lo-
roDKo) «el tesoro de la Igre»Í8»^ 
o «somo deeía«o» antea to« hijbt 
pre<iilectoa de Jesucristo y i e l». 
Iglesia. 

(fii -Siglo Futoro*^ 

IV 

¡í(4a d« la Rtdaeeéán 

Despuóade eaerito el aai»ri«r 
artículo i» hu«/ga bal ido ióln-
ciooada favorablemente al Siudi' 
cato Cató'ico habiéado«« «atea* 
dido con al patrouo que h* 4adu 
oua iQueatra de la obodvota <|«« 
deben seguir los patrctUM usté» 
ticos da protrgsr üm |>i*ttt ^ * 
mandas de U» aiadi^iito*. 

Notitiniaioa «aia aotaeléa y 
eaperattíiOB que loa c&ttiiow m»-
guiráo siesdo elieatcada I» rf-
Doabnda CMM d t iiiham Ldfwi.. 


